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Juan Pablo II aceptó ayer la
dimisión presentada por el obis-
po de Tucson (Arizona, EE UU),
Manuel Moreno, acusado de
haber encubierto a sacerdotes
que presuntamente abusaron de
menores, informó el Vaticano.

La renuncia fue aceptada en
virtud del artículo 401/2 del Códi-
go de Derecho Canónico, por el
que «se ruega encarecidamente
al obispo diocesano que presen-
te la renuncia de su oficio si por
enfermedad u otra causa grave
quedase disminuida su capaci-
dad para desempeñarlo».

Moreno, de 72 años, está acu-
sado de haber encubierto a

varios sacerdotes de su diócesis
que presuntamente abusaron de
quince menores. Las presuntas
víctimas exigen a la diócesis de
Tucson quince millones de dóla-
res como indemnización.

Juan Pablo II ha nombrado al
frente de la diócesis de Tucson
a Gerald Frederick Kicanas, has-
ta ahora obispo coadjutor.

Dimite el obispo de
Tucson, acusado
de encubrir
abusos a menores

El obispo Manuel Moreno.

EL CORREO BILBAO

Mañana finaliza el plazo para que
todos los usuarios de Internet que
lo deseen envíen sus propuestas
a los ‘Premios El Correo Digital
2003’ a las mejores webs del País
Vasco. Hasta ayer se habían reci-
bido más de 400 candidatas.

En estos premios, organizados
por El Correo Digital con el patro-
cinio de la empresa Arsys. es, líder
en España de registro de dominios
y alojamiento web, se han esta-
blecido cuatro categorías: ‘Mejor
web de empresa’, ‘Mejor web ins-
titucional’, ‘Mejor web de ocio/ser-
vicios’ y ‘Mejor web personal/aso-
ciativa’. Se concederá un ‘Premio
del público’ a la web más votada.

Para enviar sus candidatos, los
usuarios sólo tienen que entrar
antes de las 12 de la noche de
mañana en la web de El Correo
Digital y dejar sus propuestas.

El Correo Digital seleccionará
tres finalistas por cada una de las
cuatro categorías establecidas.
Esta selección se hará pública el
próximo miércoles. Las ganado-

ras finales de cada categoría serán
decididas por un jurado com-
puesto por destacados expertos en
el campo de Internet, mientras
que el ‘Premio del público’ será
para aquella web de entre las doce
finalistas que obtenga más votos.

Sorteo de regalos

Entre todas las personas que par-
ticipen en la elección del ‘Premio
del público’ se sortearán impor-
tantes regalos, consistentes en un
crucero de 8 días por el Medite-
rráneo para dos personas, dos lotes
compuestos por una ‘PlayStation
2’ y ‘pack’ de Internet cada uno, y
otros tres ‘packs’ de Internet.

Para participar en esta vota-
ción, que se desarrollará desde el
12 de marzo hasta el 2 de abril,
sólo hay que registrarse como
usuario en www.elcorreodigi-
tal.com. A fin de que todos tengan
las mismas oportunidades en el
sorteo de los regalos, cada usua-
rio sólo podrá votar una vez.

MÁS INFORMACIÓN

www.elcorreodigital.com

Mañana finaliza el plazo de
envío de webs candidatas a los
premios de El Correo Digital

R. B. /  M. D.  MADRID

La escritora Virginia Woolf expli-
caba en 1928 a las jóvenes estu-
diantes de Cambridge que, duran-
te siglos, lo femenino «ha servido
de espejo que posee la mágica y
deliciosa facultad de reflejar la
figura del hombre al doble de su
tamaño natural». Nada más cier-
to, las mujeres han sabido desde
siempre que, a pesar de las dife-

rencias genéticas que les separan
de los hombres, la ‘sumisión’ feme-
nina tiene raíces socioculturales
y no biológicas. No obstante, y a
pesar de los avances, todavía hoy
las mujeres continúan enfren-
tándose al reto de lograr la plena
incorporación al mundo del tra-
bajo, la conciliación de la vida
laboral y familiar, la equidad en
la participación política y en los
puestos de decisión y la elimina-
ción de la violencia de género.

Las mujeres asumen hoy día
nuevos roles como esposas, madres
y, además, trabajadoras. Todo ello
está provocando profundos cam-
bios en sus hábitos y patrones de
consumo. Así, «las mujeres eman-
cipadas se ven impelidas a una
hipercompetitividad, exacerban-
do la asimilación de determinadas
pautas y conductas del mundo
masculino», señala José Ramón
Fernández, profesor de Psicología
de la Universidad de Oviedo.

Unas actitudes que, según un
informe del Instituto Edis, se pro-
ducen más en aquellas mujeres
que tienen un nivel cultural más
alto, urbanas, solteras y con pocos
vínculos religiosos.

Esta competición por conseguir
el rol del hombre está trayendo
funestas consecuencias para la
mujer, que ha ido modificando sus
patrones hacia hábitos tradicio-
nalmente masculinos como el con-
sumo de tabaco o el alcohol.

«El uso del tabaco está aumen-
tando entre las españolas», seña-
la el neurólogo Antonio Gil. El

tabaco es el responsable de la
mayoría de las enfermedades coro-
narias e infartos cerebrales en
mujeres de menos 50 años y en las
dolescentes provoca problemas de
fertilidad, retrasos en la concep-
ción y mayor riesgo de aborto
durante el embarazo.

¿Sexo débil?

El estrés que sufren muchas muje-
res propicia la aparición de desór-
denes mentales, así como patolo-
gías como el cáncer y enfermeda-
des coronarias. Si hasta ahora los
hombres registraban un mayor
consumo de tabaco, de alcohol, las
peores cifras de colesterol, un
mayor estrés, menor ejercicio físi-
co y un mal humor crónicamente
reprimido, ahora la balanza corre
el riesgo de equilibrarse, y no por
una mejora de los hábitos de los
varones, sino por la «masculini-
zación» femenina.

Pero, al margen de diferencias
sociales, las diferencias genéticas
ente ambos sexos son mucho mayo-
res que la apariencia física. El cere-
bro femenino tiene una mayor den-
sidad celular en el área que con-
trola el juicio, la personalidad, la
planificación y la memoria.

El cerebro femenino presenta más densidad celular en el área que 

controla el juicio, la personalidad, la planificación y la memoria

Fuman, beben, se
estresan, compiten,
hacen menos
ejercicio y reprimen
el mal humor
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Las mujeres trabajadoras asumen
los peores hábitos y conductas 
de sus compañeros varones


